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			PRÓLOGO

			Hay tantas clases de Amor como personas hay en el mundo, será por eso que pensamos que cada uno de ellos pueden hacerte feliz, pero no siempre es así, muchas veces, el sentimiento es tan efímero, que dura lo que dura una polilla ante la llama del fuego, otras en cambio dura lo que dura el deseo en el aire, pero a veces, solo a veces, trasciende y se hacen parte de la vida y otras lo ves pasar como en cámara lenta que hace vuelvas a buscar esa alma que en algún momento amaste, solo que ese amor no siempre te hace feliz y muchas veces, ese amor tan solo duele, porque aquello que se busca no siempre se encuentra en aquella persona elegida por nuestra alma.

			En todas las épocas de la vida, el amor siempre lo vemos como eso que queremos y que es difícil de alcanzar; pero por esos milagros del universo, nos encontramos con eso que sentimos de frente y sin excusas, entonces no hay barrera en el mundo que lo detenga; otras solo pasa de costado y lo vemos pasar de largo, como un tren en el que nadie se sube y la mayoría de las veces, ni siquiera nos damos cuenta que estaba a nuestro lado. Así es la vida vamos saltando los años y siempre buscando eso que sabemos que es increíblemente hermoso, pero tan difícil de encontrar.

		

	
		
			UN AMOR DE IDA

			Quién no se enamoró locamente alguna vez, quién no recuerda la primer mirada, cuando nos tomaron de la mano pero con ganas de un abrazo, o esas mariposas en la panza con el primer beso apurado y a escondidas. Así comienzan casi todas las historias; pero la mía, fue un amor de ida desde el principio, con esa sensación de que el amor bonito no estaba destinado para mi; porque a pesar de que estuve casada mucho tiempo, aunque no con mi primer amor, no tuve un amor bonito, tan solo un amor en donde lo único que querés es convencer al otro de que te ame.

		

	
		
			UN LOCO AMOR

			Era una noche de verano, un 28 de enero, fresco para ser enero pero lindo para un baile afuera en el patio de la casa de la cumpleañera.

			Pero tener 14, esa edad que es el límite entre la niñez y la adolescencia en donde la inocencia es la vedette; el porque es simple, el alma esta llena de sueños por cumplir, sensaciones nuevas como las alas que salen de a poquito y no nos damos cuenta.

			El verano trae esas cosas inesperadas, llega mi amiga de la infancia y me dice: – Tenemos un cumpleaños.

			—¿Cómo que tenemos un cumpleaños? En tal caso tenés un cumpleaños.

			—No, tenemos un cumpleaños, porque me invitaron y les dije si podía llevar a mi mejor amiga y me dijeron que si.

			—¡¡Pero no conozco ni siquiera quien cumpleaños!!

			—No importa faltan chicas y hay muchos chicos que necesitan bailar, y para que sea un éxito ese cumple se necesitan chicas.

			—Noo, no voy.

			—Sii, si vas.

			Así estuvimos un largo rato y había otro problema, pedir permiso a mis viejos.

			Lo cierto es que nunca me hacían problemas, ellos querían que saliera, querían que tuviera amigos y yo no era muy sociable por ese entonces.

			Mi amiga mientras tanto revolvía el placard para encontrarme algo bonito que ponerme y yo le dije nada de eso, me voy a poner mi remera favorita; por supuesto era enorme y entraban dos como yo, sin embargo amaba esa remera y era justo 28 de enero y tenía impreso ese número adelante y atrás gigante en la remera.

			Mi amiga me decía: – ponete algo más ajustado, algo más lindo y yo le decía:– ¡Noo! o voy con mi remera o no voy.

			Lo cierto es que fui con mi remera amarilla gigante con el número 28 en azul, una remera que parecía la de los jugadores de rugby y un jean.

			Mi amiga me miraba y me decía: – no te van a sacar a bailar vestida así.

			Yo le contestaba:– no importa.

			Llegamos a la fiesta, me presentaron a todos los que estaban presentes y curiosamente a todos les había llamado la atención mi remerón gigante y colorido.

			Mi amiga conocía a la mayoría de las personas que ahí estaban y yo que me sentía una rana de otro pozo. La música salía como el viento y yo que me movía sola hasta que se acerco un chico y me llevó de la mano a bailar, todo era nuevo para mi, mi primer baile, la primera vez que alguien me tomaba de la mano y las primeras sonrisas que tenían intenciones tan solo de agradar.

			Yo bailaba y me daban charla, contestaba a veces o me hacía la que no escuchaba por la música, pero el que me saco a bailar, no era mi tipo, no era aquel con quien soñaba el primer beso, así que cuando empezaron los lentos, le dije que estaba cansada y que iba a tomar algo, él, me quiso traer un vaso con gaseosa y yo le dije que no hacía falta que iba yo hasta la mesa y ahí apareció mi amiga y me dijo: – ese chico gusta de vos.

			A lo que yo contesté: – pero no es mi tipo.

			—¿Porqué no te gusta?.

			—¿Porqué tiene que gustarme?

			—Porque es lindo.

			—Lindo para vos, no para mi.

			—Ok, me voy a bailar entonces con ese chico.

			—Dale, así no me sigue.

			Mi amiga fue a sacarlo a bailar y el por no ser descortés bailo con ella pero me miraba y hacía caras como diciendo, no me queda otra.

			Pero al otro lado del patio había un chico, que estaba mirándome fijamente, como estudiándome. Tenía un cigarrillo en la mano y parecía mas grande, solo un par de años pero en esa época hacía a diferencia.

			Se acerco mientras yo estaba de espalda casi me atraganto con la gaseosa y la deje en la mesa, justo cuando me dijo vení esta música me gusta, bailemos.

			No me dio opción a preguntar y estaban los lentos, la canción estaba de moda y era hermosamente triste, no entendía ni j lo que decía, porque estaba en ingles, pero fue mi canción favorita hasta que la olvidé entre otros muchos recuerdos.

			Lo cierto que yo tenía mi cabello largo oscuro y ni siquiera sabía que era bonita, nunca había pensado en eso, pero ese chico me lo dijo y me tomó por sorpresa, ya que era él, quien me veía bonita.

			Me lo dijo al oído mientras bailábamos lentos y me corría el cabello de la cara, colocándolo detrás de mi oreja; todo era nuevo para mi, él tenía ojos negros como una noche sin luna y su cabello al contrario del mio, era un manojo de rulos al viento y el humo que subía del cigarrillo que me hacía toser y que hizo que le dijera que lo apagara.

			Él me hizo caso, piso el cigarrillo en el piso y seguimos bailando mientras tomó mi mano entre las suyas colocándola a la altura de su corazón, mis manos frías y las de el que estaban tibias, hacían el contraste de lo que éramos por esa época.

			Su voz medio ronca por fumar y creo que demasiado para esa corta edad de 16 y yo que lo miraba atentamente, para encontrar en su rostro eso que no entendía.

			De pronto me miró, con ojos que hoy entendí que eran por primera vez de deseo y me beso; me dio el primer beso, un beso tierno, amoroso, un beso en donde las lenguas bailaban al compás de la música y nosotros pegaditos descubriendo aquello que los sentidos encendían.

			El no se separó de mi en toda la noche, bailamos luego música movida, nos reímos mucho, me contó que vivía cerca, me dijo que tenía un hermano más grande que él y que su nombre era Gustavo René, con cuyo segundo nombre, luego bauticé a mi gato, un gato enorme y gris que vivía en el patio de mi casa.

			Cuando mi Papá nos vino a buscar, él salió hasta afuera pero no se atrevió a darme otro beso de despedida y yo subí al auto mirándolo a contra luz y el ya había encendido otro cigarrillo.

			Mi amiga que quería quedarse un rato más en casa y mi Papá que me dijo bueno un ratito y después la acompañas antes que sea muy tarde.

			Lo cierto fue que ella que había visto el beso, quería saber todo sobre lo que había sentido y yo que le decía, fue solo un beso.

			Por supuesto que mi amiga me decía:– estas de novio ahora y yo que le contestaba: – no se si estoy de novio.

			Lo cierto que ese verano fue divertido, diferente, eramos inocentes en eso del amor, nuestras salidas eran estar en la vereda de mi casa o en la plaza charlando y juntando tréboles hasta hacerse de noche, las noches de calor eran aún más divertida, el porque muy simple, eran noches de viajes de patineta y patines de 4 ruedas.

			Eso era estar saliendo con alguien, divertirse, un beso a escondidas, un abrazo sentido, unos ojos oscuros tan bellos como la noche y unos rulos increíbles que al viento parecían la cola de un cometa.

			Pero crecer a veces no es tan fácil, los días de verano pasaron rápido y el primero de febrero Gustavo René cumplió los años y los ahorros de los mandados terminaron en una cruz gaucha de plata que personalmente elegí para él, tenía el corazón en la mano ese día.

			De verdad estaba enamorada de esas pestañas arqueadas que adornaban esos ojos oscuros y de esos rulos al viento que eran parte de ese chico de 16 años que ocupaba todos mis pensamientos.

			Ese día no veía la hora de verlo, por esa época no había teléfonos celulares, así que era recorrer los lugares que frecuentaba y tener la suerte de encontrarlo y así fue; mi amiga me había acompañado contenta por mi ocurrencia, de comprarle una cruz, sin saber siquiera si le iba gustar, si la iba usar, o ni siquiera saber su religión, pero por ese entonces, un regalo era un regalo y a nadie se le hubiera ocurrido rechazar.

			Cuando lo vi le dije: – ¡¡Feliz Cumpleaños!!

			—Gracias, me contesto.

			Yo aprovechando esa oportunidad le dije: – Tengo algo para vos y el me hizo una seña para que me acercara, me dio un beso tierno y me dijo que no hacia falta un regalo, pero yo insistí y me dijo: –nos vemos en un rato, paso por tu casa.

			Nos fuimos corriendo con mi amiga y me dijo: –Ponete linda y yo que de esas cosas no entendía mucho, lo cierto es que me cambie y me puse una remera musculosa, porque hacía calor y un jean ajustado blanco que mi mamá me había achicado porque me lo había regalado una prima, ella ya no lo usaba y me quedaba enorme; pero mi vieja, una genia, hizo el milagro de hacer el mejor jean que hubiera tenido.

			Salí con una sonrisa enorme y la cruz en una cajita porque la había comprado en la única joyería que había en el barrio y el apoyado en la reja de la entrada de mi casa me estaba esperando mirando el piso, cosa que me divirtió porque le tape los ojos con mis manos y le dije que estirara las suyas sin abrir los ojos y ahí coloque la cajita en donde estaba la cruz de plata,; su mirada fue de sorpresa, intrigado rompió el papel que la envolvía y luego la abrió, me dijo que se la pusiera en el cuello y eso hice, me dio un beso con vergüenza porque mi amiga estaba asomada en la ventana del living de mi casa.
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